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			NOTA: Los consejos y las enseñanzas que se brindan en este libro no pretenden sustituir a las recomendaciones de médicos, psicólogos o psiquiatras, ni tampoco suponer una alternativa al tratamiento médico profesional. Este libro no ofrece ni diagnóstico, ni tratamiento médico para ningún problema físico o psicológico que usted pudiera tener. Algunas de las meditaciones incluyen actividad física intensa; si considera que dicha actividad puede tener efectos sobre su salud, debe consultar con su médico antes de optar por tales meditaciones. 


			
	 


 	
	 

			 


			Introducción 
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			Todo el mundo conoce esta sensación: llegar a casa y darte cuenta de que no recuerdas nada del viaje. Has vuelto perfectamente con el piloto automático puesto, mientras, al mismo tiempo, estabas inmerso en una especie de sueño diurno o trance. Es como si hubieses estado en una película imaginaria que sucedía en otro lugar. 


			Las investigaciones sugieren que los seres humanos pasamos la mitad de nuestras horas de vigilia en esos espacios «ausentes». Más extraño aún es que esas mismas investigaciones nos muestran que somos más felices cuando estamos presentes que cuando estamos ausentes, independientemente de lo que nos diga nuestra mente de lo poco que nos gusta la tarea que nos ocupa en ese momento. 


			¿La mitad de nuestras horas de vigilia? ¡Eso es la mitad de nuestra vida! Imagínate que vas al médico y te dice que tu estado actual ha reducido tu esperanza de vida a la mitad. ¿Y lo que te preocupa es la cantidad de sal que tomas en las comidas? 


			A lo largo de nuestra vida, resulta interesante ver con qué frecuencia la gente nos recuerda que asistamos a una reunión, o a un evento, o que no deberíamos perdernos una película o dejar de leer un libro. Esto ha sucedido siempre: recordatorios para que vayamos al colegio, al trabajo, a la iglesia, a las bodas de los amigos... Y, sin embargo, nadie nos recuerda que debemos estar presentes en nuestra propia vida. 


			No importa demasiado no asistir a la boda de un amigo, pero ¿no asistir a nuestra propia vida? ¿Y ser menos feliz en el proceso? Para una especie, en principio, tan inteligente como la nuestra, esta es una situación un poco extraña. Quizá no resulte tan sorprendente que el planeta Tierra esté hecho un desastre si caemos en la cuenta de que siete mil millones de personas están yendo por ahí con el piloto automático la mitad del tiempo. 


			¿Realmente podemos dudar de que las cosas vayan mejor cuando estamos presentes? Siempre resulta de gran ayuda estar presente, ya sea peleando para que nos salga a devolver el impuesto sobre la renta o paseando con un amigo. 


			Tienes que preguntarte de qué va todo esto. Parece como si estuviésemos funcionando con una versión de hardware/software que fue diseñada para un tipo de mundo, mientras estamos tratando de vivir en otro. Quizá solo se trate de esto. Hemos estado viviendo en los árboles millones de años. Olvídate de la cantidad de sal que tomas en las comidas. ¡Durante casi todo ese tiempo fuimos felices, simplemente evitando convertirnos en el desayuno de cualquier animal salvaje! Y, además, solo nos preocupaba cazar las mejores piezas para nuestras comidas. Ahora, la única caza en la que estamos empeñados es en rascar aquí o allá tratando de pagar la tarjeta de crédito. 


			De modo que los siete mil millones de sonámbulos a tiempo parcial que somos nos seguimos complicando la vida a nosotros mismos y a los demás, así como al planeta. Y como estamos medio dormidos, ni siquiera nos damos cuenta de lo que está sucediendo; olvídate de la posibilidad de disfrutarlo. 


			Al final, alguien tuvo que darse cuenta. Y cuando la gente se fijó en esta circunstancia, fue para descubrir que en eso consiste la meditación: estar presente y despierto. 


			Para el ser humano contemporáneo, posmoderno, es natural. Tiene más interés en su calidad de vida que en la cantidad de cosas que posee. Está más abierto a lo femenino, a la paciencia, y contempla los valores patriarcales como algo primitivo. Por contra, le interesa menos la autoridad externa, bien sea la religión o la ciencia, y en cambio indaga en su interior sobre qué es lo correcto. Quiere adecuar su vida a él mismo; no es un borrego fabricado en serie en busca de un pastor. Para este tipo de personas la vida en sí misma es un arte, no un medio para quién sabe qué. 


			Luego los académicos se dieron cuenta. Las mejores universidades estadounidenses cuentan con departamentos que están descubriendo que los meditadores envejecen más despacio, padecen menos estrés, están más sanos, son más considerados con los demás, son mejores líderes, más creativos, más productivos... Y por encima de todo, han descubierto que el cerebro es un órgano que tiene plasticidad. Es como un ordenador, que cambia dependiendo de cómo lo uses. ¡Solo depende de ti! 


			Más tarde, los empresarios se dieron cuenta. ¿Has dicho más productividad? Si estás pagando a alguien por trabajar, y se pasa la mitad del día soñando, seguro que te choca. Y ¿qué pasa con mi propia productividad? ¿No sería lógico estar presente en lo que estoy haciendo? Y ¿has mencionado el estrés y la salud? Dos tercios de las consultas médicas están relacionadas con molestias asociadas al estrés. Y luego todas las bajas laborales... Esto supone una cifra nada modesta de trescientos mil millones de dólares. Sin mencionar siquiera el sufrimiento de la gente. 


			O dicho de otro modo: ¿no sería bueno para ellos, para la empresa y para la comunidad, en general, una mano de obra implicada, entusiasta y saludable? No resulta sorprendente que en todas partes las empresas se estén moviendo en esa dirección: una cuarta parte de las compañías estadounidenses en este momento están ofreciendo algún tipo de programa para la reducción del estrés. Están comenzando a darse cuenta de que a las empresas con empleados que no están bien, a ellas tampoco les va bien. 


			Por eso, te importe o no tu propia situación, la de tus vecinos o la del mundo a tu alrededor, la meditación sería el lugar por donde empezar. De acuerdo, por lo menos deberíamos probarlo. 


			Antes de salir corriendo a ver qué es eso de la «meditación», hay un par de cosas importantes que deberías tener en cuenta. Las personas de hoy en día no son las mismas que aquellas a las que en el pasado les bastaba con «quedarse sentadas». Estamos empezando desde un lugar muy diferente. Vivimos en un mundo extremadamente complejo y sofisticado en el que interactúan ideas y emociones; un planeta y un estilo de vida muy diferentes al de los primeros meditadores. El hecho es que estamos emocionalmente cargados. No es extraño que los principales profesores de meditación y mindfulness se estén dando cuenta de que para la mayoría de las personas no funciona simplemente estar sentados. Y es posible que no funcione del todo para nadie. En pocas palabras: no puedes esperar poder relajarte si te encuentras sentado encima de un volcán. 


			Por este motivo, en este libro encontrarás una amplia variedad de meditaciones activas que te darán la oportunidad de dejarte ir de verdad, de dejar salir el vapor. Después, siéntate tranquilamente y comprueba la diferencia. 


			Al final, también te darás cuenta de que el enfoque de Osho sobre la meditación incluye muchos movimientos corporales o meditaciones basadas en el movimiento que a menudo incorporan el baile. Hoy en día todos hablamos de la mente y el cuerpo como una unidad. En el fondo, lo que normalmente queremos decir es que la mente, en realidad, es el amo, pero que el cuerpo no debe ser ignorado. El enfoque científico más reciente sugiere que, en lugar de que el cuerpo esté ahí sobre todo al servicio de la mente —para que pueda hacer todas esas cosas maravillosas, como pensar y soñar y estar en cualquier otro lugar menos en el presente—, podría ser justamente lo contrario. La función de la mente, se dice ahora, es asegurarse de que el cuerpo se mueva de la forma más inteligente posible. La mente es el sirviente del cuerpo. 


			Lo que esto quiere decir es que, en lugar de luchar con la mente, que no va a cambiar y que mantiene la misma vieja rutina, empieces por el cuerpo. Tú mismo sabes, por ejemplo, lo fácil que resulta determinar, a través de su lenguaje corporal, si una persona es feliz o está deprimida. Pues bien, exactamente del mismo modo, cuando el cuerpo cambia, la mente también cambia. ¡Mover el cuerpo es mucho más fácil que mover la mente! Y mucho más divertido. 


			En palabras de Osho: 


			 


			«La meditación se ha convertido en algo absolutamente necesario, la única esperanza que tiene la humanidad de salvarse, de que la Tierra siga existiendo. La meditación simplemente significa la capacidad de implicarse y a la vez permanecer desapegado. Parece paradójico; todas las grandes verdades son paradójicas. Tienes que experimentar la paradoja; es la única forma de que lo comprendas. Puedes hacer algo gozosamente y al mismo tiempo ser solo un testigo de lo que estás haciendo, sabiendo que tú no eres el hacedor. 


			Pruébalo con cosas pequeñas y lo entenderás. Mañana, cuando vayas a dar tu paseo matutino, disfrútalo: los pájaros en los árboles y los rayos de sol, las nubes y el viento. Disfruta de ellos, y mientras tanto recuerda que eres un espejo; estás reflejando las nubes y los árboles, los pájaros y la gente. 


			A este ejercicio de autorecuerdo, Buda lo llama sammasati, mindfulness correcto. Krishnamurti lo llama conciencia sin elección, los Upanishads lo llaman atestiguar, Gurdjieff lo llama autorecordarse. Todos están diciendo lo mismo. Sin embargo, esto no quiere decir que debas volverte indiferente; si te vuelves indiferente, pierdes la oportunidad de autorecordar. 


			Sal a dar un paseo, y sigue recordando que no eres eso, que no eres el paseante sino el observador. Y poco a poco percibirás su sabor... Es un sabor, llega lentamente. Y es el fenómeno más delicado del mundo; no puedes tener prisa. Requiere paciencia. 


			Come, saborea el alimento y sigue recordando que eres el observador. En un primer momento te resultará un poco problemático porque nunca has hecho estas dos cosas a la vez. Al principio, sé que si empiezas a observar, te darán ganas de dejar de comer, o si empiezas a comer, te olvidarás de observar. 


			Nuestra conciencia es de una única dirección; en este momento es así, solo va hacia el objetivo. Pero puede ir en las dos direcciones: puede comer y a la vez observar. Puedes permanecer fijo en tu centro y puedes ver la tormenta a tu alrededor; te puedes convertir en el centro del huracán. Y ese es el mayor milagro que puede sucederle a un ser humano, porque esto te dará libertad, liberación, verdad, divinidad, dicha, bendición». 


			 


			Dr. JOHN ANDREWS 


			miembro del Royal College of Physicians 


			
	 


 	
	 

			 



			Prólogo a la nueva edición 
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			Estamos muy contentos de presentarte esta nueva edición actualizada de Meditación: La primera y última libertad. 


			Esta obra es una guía práctica de meditación y una ayuda para presentar al lector las técnicas de meditación contemporáneas creadas por Osho y para compartir todo lo que ha dicho sobre el proceso de adentrarse y profundizar en la experiencia de la meditación. Algunas de las técnicas presentadas en este libro requieren reservar algo de tiempo por parte del lector, mientras que otras integran la meditación en nuestras actividades cotidianas. 


			Desde que se publicó la primera edición de este libro, se ha convertido en una de las obras más conocidas de Osho y se ha traducido a más de treinta idiomas. 


			Esta nueva edición ha sido reestructurada para facilitar su uso al lector, convirtiéndolo en un auténtico «libro de ejercicios» para ser utilizado una y otra vez. El libro contiene una amplia introducción a las Meditaciones Activas OSHO® —un grupo específico de técnicas que incluyen la Meditación Dinámica OSHO® y la Meditación Kundalini OSHO®—, junto con una variedad de otras técnicas de meditación, algunas menos conocidas, que te conducirán a experimentar la relajación y el silencio a través de diferentes caminos. 


			En esta nueva edición encontrarás meditaciones que no habían sido incluidas con anterioridad, algunas de las cuales fueron desarrolladas por Osho después de publicarse la primera edición. Para preparar esta edición, hemos respondido a comentarios y preguntas de los meditadores, hemos aprendido de la experiencia de los facilitadores de las meditaciones OSHO en todo el mundo y realizado un esfuerzo para referirnos aquí a esos intereses y sugerencias. 


			Asimismo, hemos tenido en cuenta los temas más buscados en osho.com. Esto nos ha conducido a ampliar el capítulo «Dejarse llevar, la muerte y el morir», a añadir uno nuevo, «Los niños y la meditación», e incluir una sección sobre el uso de la música específica de varias de las meditaciones. Después de fijarnos en los temas recurrentes que aparecen en los medios de comunicación relacionados con el estilo de vida actual, hemos decidido añadir una técnica de meditación sobre la alimentación, una sección ampliada sobre el trabajo físico y el ejercicio, y un nuevo capítulo: «Gestionar los sentimientos». 


			Una nueva meditación particularmente importante incluida en este volumen actualizado es la Meditación Encuentro del Atardecer OSHO: al terminar el día, en el Resort de Meditación OSHO International el momento culminante es una celebración y una meditación basada en la escucha. Gracias a la extendida disponibilidad de los servicios de streaming online, esta meditación se puede hacer ahora prácticamente en cualquier lugar del mundo, bien sea a solas o en grupo. 


			Para hacer espacio para todo este nuevo material, se han eliminado algunas meditaciones que aparecían en ediciones anteriores— en concreto, las de El libro de los secretos. Esos métodos siguen estando disponibles en ese título, en donde Osho habla de una forma accesible para lectores contemporáneos de cada uno de los 112 antiguos métodos de meditación del Vigyan Bhairav Tantra. 


			Finalmente, gracias a los renovados esfuerzos por traducir las charlas de Osho del hindi, se ha podido añadir nuevo material a algunas de las descripciones de las meditaciones, que ayudarán a los lectores a entender mejor cómo acercase a estos métodos, y las dificultades o preguntas que podrían surgir en el camino. 


			 


			CÓMO UTILIZAR ESTE LIBRO 


			 


			El texto de esta edición ha sido dividido en dos partes principales. La primera parte trata sobre la meditación e incluye la perspectiva fundamental de Osho sobre que es la meditación. La segunda parte contiene las meditaciones en sí mismas, con instrucciones claras sobre como practicarlas. Puedes leer el contenido de una y otra en cualquier orden, puedes adelantar o volver atrás como consideres más oportuno. 


			A medida que explores el libro, experimenta con las meditaciones que te parezca en ese momento, y continúa durante unos días. 


			Como dice Osho: 


			 


			«Necesitamos métodos que proporcionen resultados rápidos. Si una persona se compromete durante una semana, al terminar ese periodo debería empezar a sentir que le ha sucedido algo. Debería convertirse en siete días en una persona diferente... Por eso digo: practica hoy y siente el resultado inmediatamente». 


			 


			Cuando percibas que has encontrado tu método, continúa practicándolo hasta que notes que lo has completado. Entonces habrá otro método esperando con el que harás el clic necesario que te permita proseguir tu camino. 


			Cualquiera que sea la actividad —y este libro ofrece múltiples posibilidades para experimentar—, Osho siempre vuelve al proceso de la conciencia, de atestiguar. 
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SOBRE LA MEDITACIÓN 


			
	 


 	
	 

			 


			1 

				
			
¿Qué es la meditación? 
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			Observar es meditar. Lo que observes es irrelevante. Puedes observar los árboles, puedes observar un río, puedes observar las nubes, puedes observar a unos niños jugando a tu alrededor. Observar es meditar. Lo que observes no es importante; el objeto no es la cuestión. La naturaleza de la observación, la cualidad de ser consciente y estar alerta, eso es la meditación. 


			Recuerda: la meditación significa conciencia. Cualquier cosa que hagas con conciencia es meditación. No se trata de la acción en sí, sino de la cualidad que le imprimas a la acción. Andar puede ser una meditación si lo haces estando alerta. Estar sentado puede ser una meditación si lo haces estando alerta. Escuchar a los pájaros puede ser una meditación si escuchas con conciencia. Escuchar el sonido interno de tu mente puede ser una meditación si permaneces alerta y vigilante. Lo esencial es permanecer consciente. Entonces cualquier cosa que hagas será una meditación. 


			 


			Cuando no estás haciendo nada en absoluto —ni físicamente, ni mentalmente, ni a ningún otro nivel—, cuando ha cesado toda la actividad y simplemente eres, simplemente estás, eso es la meditación. No puedes hacerla, no puedes practicarla; solamente tienes que entenderla. 


			Siempre que puedas encontrar tiempo simplemente para ser y dejar de hacer… Pensar también es hacer, la concentración también es hacer, la contemplación también es hacer. Aunque solo sea por un instante, si no estás haciendo nada y estás en tu centro, completamente relajado, eso es meditación. Y, una vez que le hayas cogido el truco, podrás permanecer en ese estado tanto tiempo como quieras, hasta que finalmente puedas permanecer las veinticuatro horas del día. 


			Cuando te hayas dado cuenta de que esa forma de «simplemente ser» puede permanecer imperturbable, entonces, manteniéndote atento a que tu ser no se altere, lentamente podrás empezar a hacer cosas. Esa es la segunda parte de la meditación. Primero, aprender a ser simplemente; después, aprender a llevar a cabo pequeñas acciones —como limpiar el suelo o ducharte— pero manteniéndote centrado. Después podrás hacer cosas más complicadas. 


			Por ejemplo, yo te estoy hablando, pero mi meditación no se interrumpe. Puedo seguir hablando, pero en mi propio centro ni siquiera hay un murmullo; solo silencio, un silencio absoluto. 


			Por tanto, la meditación no está en contra de la acción. No hay que huir de la vida. Simplemente te enseña una nueva forma de vivir, te conviertes en el centro del huracán. 


			Tu vida prosigue, y en realidad lo hace más intensamente, con más alegría, más claridad, más creatividad, con mayor visión; sin embargo, estás por encima, eres solo un espectador que contempla desde la cima de la colina todo lo que está ocurriendo a tu alrededor. 


			Tú no eres el hacedor, eres el observador. 


			Ese es todo el secreto de la meditación: que te conviertes en el observador. El hacer continúa a su propio nivel, no hay ningún problema: cortar leña, sacar agua del pozo... Puedes hacer cualquier cosa, ya sea grande o pequeña; solo hay una cosa que no está permitido hacer: no debes perder tu centro. 


			Esa conciencia, esa observación, debe permanecer absolutamente clara e inmutable. 


			 


			En el judaísmo hay una escuela de misterio rebelde llamada jasidismo. Su fundador, Baal Shem, era un individuo extraño. Solía regresar del río a mitad de la noche. Tenía esa costumbre, pues por la noche en el río había absoluta calma y quietud. Solía sentarse allí, simplemente sin hacer nada, observándose a sí mismo, observando al observador. 


			Una noche, cuando estaba de regreso, al pasar frente a la casa de un hombre rico, se cruzó con el guarda apostado en la puerta. 


			El guarda, extrañado porque cada noche, exactamente a la misma hora, pasaba este hombre, salió y dijo: 


			—Perdóname por interrumpirte, pero ya no puedo contener más la curiosidad que me azuza día y noche, cada día. ¿Qué es lo que haces? ¿Por qué vas al río? Muchas veces te he seguido y allí no hay nada. Te sientas allí durante horas y a medianoche regresas. 


			—Ya sé que me has seguido muchas veces, porque la noche es tan silenciosa que puedo oír tus pisadas. Y sé que cada día te escondes detrás de la puerta. Pero no eres el único que tiene curiosidad, yo también. ¿A qué te dedicas? —le contestó Baal Shem. 


			—¿Que a qué me dedico? Soy un simple vigilante —respondió el guarda. 


			—¡Dios mío, me has dado la palabra clave! ¡Yo también lo soy! —exclamó Baal Shem. 


			—No lo entiendo. Si eres un vigilante, deberías estar vigilando alguna casa, algún palacio. ¿Qué vigilas allí, sentado en la arena? 


			—Hay una pequeña diferencia: tú vigilas para que nadie pueda entrar en el palacio; yo vigilo a este vigilante. ¿Quién es este vigilante? Ese es el esfuerzo de toda mi vida: me vigilo a mí mismo. 


			—Extraña ocupación. ¿Quién va a retribuirte? 


			—Es tal la dicha, tal la alegría, tan inmensa la bendición, que es en sí misma una recompensa. Todos los tesoros no son nada comparados con uno solo de estos momentos —afirmó Baal Shem. 


			—Es extraño. He estado vigilando toda mi vida y nunca tuve una experiencia así de hermosa. Mañana por la noche iré contigo; enséñame. Porque yo sé vigilar, pero parece ser que debe hacerse en otra dirección; tú observas en una dirección distinta. 


			Solo hay un paso, y ese paso tiene que ver con la dirección, con la dimensión. Podemos centrarnos en lo exterior, o bien cerrar los ojos al exterior y permitir que toda nuestra conciencia se centre en nuestro interior. Y entonces sabrás, porque eres un conocedor, eres conciencia. Nunca la has perdido. Simplemente la tienes enredada en mil y una cosas. Deja de dirigir tu atención a todas partes, permite que la conciencia repose en ti y habrás llegado a casa. 


			 


			La mente es una sombra de la existencia, es como cuando uno está mirando un espejo y comienza a pensar: «Estoy dentro del espejo». Tú no estás dentro del espejo, el espejo está reflejando algo que está delante del espejo. La mente es un espejo, un hermoso espejo, muy práctico, pero es muy fácil quedarse atrapado en él porque no te conoces, y todo lo que conoces de ti mismo lo conoces a través de la mente. Solo conoces tu mente gracias al espejo; el espejo se convierte en algo muy importante. Y todo lo que uno conoce a través de la mente es un reflejo, no es real. Lo real tiene que conocerse sin la mente; hay que dejar la mente a un lado. Uno tiene que confrontarse inmediatamente, sin la mente. Y eso es todo, toda la ciencia de la meditación: cómo dejar la mente a un lado, cómo estar sin mente durante unos momentos. 


			Al principio son unos momentos diminutos, unas gotas de «sin mente», pero inmensamente iluminadoras, inmensamente transformadoras. Si incluso una gota de «sin mente» penetra en tu ser, habrás probado algo de la realidad. Y ese sabor permanece en la lengua para siempre, no lo puedes olvidar. 


			Solo tras ese sabor eres capaz de ver que la mente solo está reflejando cosas, porque entonces puedes comparar. Sin esa experiencia no hay forma de comparar. ¿Con qué compararlo? Tú sabes todo lo que te dice la mente, y todo viene de la mente. Hay que conocer algo que no sea de la mente, y entonces verás que esta comienza a palidecer. De pronto te das cuenta de que la realidad es totalmente diferente, completamente diferente. 


			Así pues, hay que hacer esto, y es posible conseguirlo. La mente no es imprescindible; se puede dejar a un lado. Es una actividad; se la puede poner a descansar. Es como caminar: cuando te hace falta caminar, caminas; cuando no te hace falta, dejas que las piernas descansen. La mente es una actividad, más sutil que caminar, pero no hace falta que continúe las veinticuatro horas del día. Cuando sea necesaria, úsala; es un bioordenador, muy útil en el trabajo. Pero cuando no sea necesaria, déjala a un lado, dile que desacelere, dile que se vaya a dormir y a descansar. 


			Al principio, no te obedecerá porque la has estado escuchando durante muchas vidas. El sirviente se ha convertido en el amo, y el amo ha estado comportándose como el sirviente. De modo que en este momento no te va a hacer caso si le dices, «¡para!». Pero si continúas, poco a poco, el amo despliega su maestría y el sirviente empieza a comportarse. La mente es un hermoso sirviente, pero es un diablo como amo. Cuando tú eres el amo y la mente te obedece igual que un criado, es un hermoso instrumento, un gran mecanismo para usar. Puede ayudarte de muchas maneras, pero solo como un sirviente. 


			 


			El primer paso para ser consciente es ser sumamente observador de tu propio cuerpo. Poco a poco, uno toma conciencia de cada gesto, de cada movimiento. Y a medida que te vas volviendo consciente, empieza a ocurrir un milagro: muchas cosas que solías hacer antes simplemente desaparecen, tu cuerpo se vuelve más relajado, más armónico, una profunda paz empieza a reinar en tu cuerpo, una música sutil vibra en tu cuerpo. 


			Después, empiezas a darte cuenta de tus pensamientos; el mismo proceso ha de seguirse con los pensamientos. Son más sutiles que el cuerpo y, desde luego, más peligrosos. Cuando seas consciente de tus pensamientos, te sorprenderá descubrir lo que está sucediendo dentro de ti. Si escribes lo que está sucediendo en tu mente a cada momento, te llevarás una gran sorpresa. No creerás lo que está ocurriendo en tu interior. 


			Ponte a escribir durante diez minutos. Cierra con llave las puertas y las ventanas para que no pueda entrar nadie y puedas ser totalmente honesto. Después lo podrás echar al fuego, ¡para que nadie más lo lea! Y sé totalmente honesto; escribe todo lo que se te pase por la mente. No lo interpretes, no lo cambies, no lo edites. Ponlo en el papel tan desnudo y exacto como sea. 


			Pasados unos diez minutos, léelo, ¡verás que hay un loco dentro de ti! Al no darnos cuenta, toda esa locura nos arrastra como una corriente de fondo. Afecta a todo lo que haces y a todo lo que no haces; afecta a todo. ¡Y la suma total de ello es lo que será tu vida! Por tanto, hay que transformar a este loco. Y el milagro de la conciencia es que no necesitas hacer nada excepto ser consciente. 


			El propio fenómeno de observar lo cambia todo. Poco a poco la locura desaparece, poco a poco los pensamientos empiezan a encajar dentro de una pauta; ya no hay caos, se convierte en un cosmos. Entonces, prevalece una paz más profunda. Cuando tu cuerpo y tu mente estén en paz, verás que están en armonía el uno con la otra, que hay un puente. Ya no corren en direcciones distintas, no cabalgan sobre caballos distintos. Por primera vez hay acuerdo, y ese acuerdo es de una ayuda inmensa para trabajar en la tercera etapa, que consiste en ser consciente de tus sentimientos, emociones y estados de ánimo. 


			Esta es la etapa más sutil y la más difícil, pero si puedes ser consciente de los pensamientos, solo es un paso más. Se necesita una conciencia más profunda para empezar a reflejar tus estados de ánimo, emociones y sentimientos. Una vez que seas consciente de estas tres cosas, todas ellas se unen en un mismo fenómeno. Y cuando estas tres cosas sean una, funcionando juntas perfectamente, en armonía, podrás sentir su música: se habrán convertido en una orquesta. Entonces se llega a la cuarta etapa, y lograrla no está en tus manos. Ocurre por sí misma. Es un regalo, una recompensa para aquellos que han recorrido las tres etapas anteriores. 


			La cuarta etapa es la conciencia suprema que le convierte a uno en un ser despierto. Uno se vuelve consciente de su propia conciencia. Esta es la cuarta etapa, la que hace que uno sea un buda, el que está despierto. Solo en ese despertar se llega a saber lo que es el estado de beatitud. El cuerpo conoce el placer, la mente conoce la alegría, el corazón conoce la felicidad. El que alcanza la cuarta etapa conoce la beatitud. Esa dicha suprema es la meta de sannyas, de ser un buscador, y la conciencia es el camino para ello. 


			 


			La meditación es ir más allá del tiempo. El tiempo es mente. La mente consiste en el pasado y el futuro; no tiene experiencia del presente. Se cree que el tiempo tiene tres momentos: pasado, presente y futuro. Yo no estoy de acuerdo, mi propia experiencia es totalmente diferente: el tiempo se compone de solamente dos momentos: pasado y futuro. El presente no es parte del tiempo, el presente es parte de la eternidad. Es algo totalmente diferente. El pasado y el futuro son horizontales y el presente es vertical. 


			La mente vive horizontalmente, la meditación es un fenómeno vertical. Cuando te sales del pasado y del futuro, de repente entras en el presente y este está más allá del tiempo. Este es el comienzo de la divinidad, de la verdad, el comienzo de aquello que es. 


			Toda la ciencia de la meditación está para ayudarte a librarte del pasado y del futuro; de hecho, no es demasiado trabajo porque el pasado ya no existe y el futuro no existe todavía, de modo que te estás librando de algo que no es todavía, lo cual no supone un gran trabajo. Y te estás librando de algo que ya no existe; eso tampoco lo es. Estás entrando en aquello que es y que siempre es. Por eso la meditación es simple, solo hace falta una comprensión correcta. 


			No obstante, en el nombre de la meditación siguen existiendo tantas estupideces que la gente está muy confundida: ¿qué es la meditación? La gente canta mantras, hace determinados rituales, adorando, inclinándose ante estatuas. Se hacen todo tipo de cosas. Los budistas tibetanos están haciendo cosas durante todo el día: postrándose en el suelo y tocándolo con la cabeza. Y cuanto más las haces, más meditativo te vuelves. Hay personas que lo hacen mil veces al día, dos mil veces al día, tres mil veces al día; cuanto más lo hacen, más grandes son. Y piénsalo, una persona que hace esa tontería de postrarse y tocar la tierra con la cabeza durante todo el día, por supuesto se quedará sin mente... Pero eso no es meditación. Eso es caer por debajo de la mente, no es ir por encima de ella. Se volverá idiota, pero no se convertirá en un buda. Su cuerpo podría ganar en robustez porque es un gran ejercicio físico, si continúa haciéndolo durante todo el día. Podría incluso disfrutar de muy buena salud, pero estará atrapado en una ilusión si cree que sabe lo que es la meditación. 


			Las personas que recitan continuamente mantras, se vuelven mecánicas, siguen recitando y a la vez siguen pensando. La mente es capaz de hacer muchas cosas, solo tienes que aprender el truco. Inténtalo: recita «Rama, Rama, Rama, Rama...» y después de unos días cuenta «Uno, dos, tres, cuatro. Uno, dos, tres, cuatro, Rama, Rama. Uno, dos, tres, cuatro, Rama...», y ambos comenzarán a suceder a la vez. Tendrás los dos a la vez. «Rama, Rama, uno, dos, tres, cuatro», entonces pasa una mujer por delante y tú miras y te equivocas y eso también entra en la cabeza y comienzas a luchar, y a sentir: «Esto no es bueno». 


			La mente es capaz de muchos procesos a la vez, por eso no eres capaz de librarte de ella con solo recitar un mantra. Todo lo que hace falta es una gran comprensión, conciencia, alerta, no ir a los recuerdos pasados ni tampoco viajar al futuro. 


			Poco a poco, uno se asienta en el presente. En el momento en el que estás aquí y ahora lo has encontrado. 
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			Malentendidos acerca de la meditación 
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			Incluso hay meditaciones que pueden ser erróneas. La gente tiene la noción equivocada de que todas las meditaciones son correctas. No es así. Puede haber meditaciones equivocadas. Por ejemplo, cualquier meditación que te lleve a una concentración profunda es equivocada y no resultará en compasión. Te cerrará más y más en lugar de abrirte. Si estrechas los límites de tu conciencia, si te concentras en algo y excluyes toda la existencia y te centras en un solo punto, eso creará cada vez más tensión dentro de ti. De ahí la palabra «atención». Significa «en tensión». «Concentración», el propio sonido de la palabra da la sensación de tensión. 


			La concentración tiene su utilidad, pero no es meditación. En el trabajo científico —en la investigación o en el laboratorio— necesitas concentración. Tienes que concentrarte en un problema y excluir todo lo demás, tanto que casi ignoras al resto del mundo. Tu mundo se centra solo en el problema en el que estás concentrado. Por eso los científicos se vuelven distraídos. La gente que se concentra demasiado se vuelve distraída, distante, porque no sabe cómo permanecer abierta al mundo entero. 


			Esto me recuerda una anécdota: 


			«He traído una rana —dijo a sus alumnos un científico, un profesor de zoología, con una sonrisa radiante—, recién sacada de la charca, para que podamos estudiar su apariencia externa y después diseccionarla». 


			Desenvolvió cuidadosamente el paquete que llevaba y dentro apareció un bocadillo de jamón preparado con esmero. El buen profesor lo miró con asombro. 


			«¡Qué raro! —dijo—. Recuerdo claramente haberme tomado el almuerzo...» 


			Esto es algo habitual entre los científicos. Se concentran en un punto y toda su mente se estrecha. Por supuesto, una mente estrecha tiene su utilidad: se hace más penetrante, se vuelve como una aguja afilada, golpea exactamente en el punto correcto; pero se pierde la gran vida que le rodea. 


			Un buda no es un hombre de concentración; es un hombre de conciencia. No trata de estrechar su conciencia; al contrario, trata de derribar todas las barreras para quedar totalmente disponible a la existencia. Observa... la existencia es simultánea. Estoy hablando aquí y simultáneamente hay ruido del tráfico. El tren, los pájaros, el viento entre los árboles... en este momento toda la existencia converge. Te hablo, me escuchas y pasan millones de cosas; la existencia es tremendamente rica. 


			La concentración te enfoca en un punto a un coste muy alto: descarta el noventa y nueve por ciento de la vida. 


			Déjame decirte unas cuantas cosas básicas. Una, la meditación no es concentración sino relajación: uno simplemente se relaja dentro de sí mismo. Cuanto más te relajes, más abierto te sentirás, más vulnerable, menos rígido. Serás más flexible, de repente la existencia empezará a penetrarte. Ya no serás más como una roca, tienes aberturas. Relajación significa dejarte caer en un estado en el que no haces nada, porque si sigues haciendo algo la tensión continuará. Es un estado de no hacer: simplemente relájate y disfruta de la sensación de relajación. 


			Relájate en tu interior. Cierra los ojos y escucha todo lo que sucede a tu alrededor, sin necesidad de sentirlo como una distracción. En el momento en que percibas algo como una distracción, estarás negando la existencia. En este momento la existencia se presenta como un pájaro; no le niegues. Ha llamado a tu puerta como un pájaro. Al momento siguiente se te presenta como un perro que ladra, o como un niño que llora y solloza, o como la risa de un loco. No la niegues; no la rechaces; acéptala, porque si la niegas te pondrás tenso. Todas las negaciones crean tensión; acéptalo todo. Si quieres relajarte, la aceptación es el camino. Acepta todo lo que suceda a tu alrededor; deja que sea un todo orgánico. Lo sepas o no, lo es: todo está interrelacionado. Los pájaros, los árboles, el cielo, el sol, la tierra, tú, yo, todo está relacionado. Es una unidad orgánica. Si el sol desaparece, desaparecerán los árboles; si estos desaparecen, desaparecerán los pájaros; si los pájaros y los árboles desaparecen, tú no podrás estar aquí, desaparecerás. Es un sistema ecológico. Todo está profundamente interrelacionado. 


			Por tanto, no niegues nada, porque en el momento en el que lo haces, estarás negando algo de ti. Si niegas a los pájaros que cantan, estás negando algo de ti. 


			Y cuando te digo que observes, no trates de observar, o de lo contrario te pondrás tenso otra vez y empezarás a concentrarte en la respiración. Simplemente relájate, permanece relajado, sin tensión. Y mira..., porque ¿qué otra cosa puedes hacer? Estás ahí, no hay nada que hacer: lo aceptas todo, no hay nada que negar, nada que rechazar, no hay lucha, ni pelea ni conflicto, estás respirando profundamente. ¿Qué puedes hacer? Simplemente observa. La introspección es pensar en uno mismo. Recordarse a uno mismo no es pensar en absoluto: es ser consciente de uno mismo. Hay una diferencia muy sutil, pero muy importante. 


			La psicología occidental insiste en la introspección, mientras que la oriental insiste en recordarse a uno mismo. Cuando realizas una introspección, ¿qué es lo que haces? Por ejemplo, estás enfadado: comienzas a pensar en el enfado, en cómo se produce. Comienzas a analizar el porqué, a juzgar si es bueno o malo. Empiezas a justificar tu enfado diciendo que la situación lo ha provocado. Empiezas a darle vueltas al enfado, lo analizas. Pero el foco de atención está en el enfado, no en tu ser. Toda tu conciencia está centrada en el enfado. Estás observando, analizando, asociando, pensando en el enfado, intentando imaginar cómo evitarlo, cómo deshacerte de él, cómo no volver a caer en él. Esto es un proceso mental. Lo juzgas como «malo» porque es destructivo. Te prometerás no volver a cometer el mismo error otra vez. Intentarás controlar el enfado a través de la voluntad. Por eso la psicología occidental se ha vuelto analítica: es analizar, es diseccionar. 


			La psicología oriental no pone el énfasis en la rabia, sino en el ser. Pone el énfasis en ser consciente cuando estás enfadado, en ser muy consciente… No en pensar, porque pensar es estar dormido. Puedes pensar cuando estás totalmente dormido; la conciencia no es necesaria para pensar. De hecho, estás pensando constantemente sin ser consciente en absoluto. El pensamiento no se detiene. Incluso cuando estás profundamente dormido por la noche, el pensamiento continúa, la mente continúa su parloteo interno. Es algo mecánico. 


			La psicología oriental dice: «Ten cuidado. No trates de analizar el enfado, no es necesario. Simplemente míralo, pero hazlo conscientemente. No empieces a pensar». De hecho, si empiezas a pensar, el pensamiento será una barrera para poder mirar el enfado. El pensamiento lo tapará. Será como una nube que lo rodea, se perderá la claridad. No pienses. Quédate en un estado de no-pensamiento y observa. 


			Cuando entre el enfado y tú no haya ni una sola onda de pensamiento, entonces, le habrás hecho frente. No lo disecciones. No te molestes en buscar su origen, porque el origen está en el pasado. No lo juzgues, porque en el momento en que lo juzgas, comienza el pensamiento. No te prometas no enfadarte, porque esa promesa te lleva al futuro. Cuando estás consciente, permaneces con el sentimiento de enfado, exactamente aquí-ahora. No te interesa cambiarlo, no te interesa pensar en ello; lo que te interesa es verlo directamente, cara a cara, inmediatamente. Esto es recordarse a uno mismo. 


			Y esto es lo hermoso: que si puedes mirar al enfado este desaparece. No solamente desaparece en ese momento, sino que la clave de su desaparición está en mirarlo en profundidad; no hay necesidad de utilizar la voluntad, de tomar decisiones de futuro, de llegar al origen del enfado. Es innecesario. Ahora tienes la clave: mira el enfado y este desaparece. Esta mirada está siempre disponible. Cuando sientas el enfado puedes mirarlo, y este mirar se hará más profundo. 


			Este mirar tiene tres etapas. La primera: cuando el enfado ya ha ocurrido y se ha ido. Es como si miraras la cola de un animal que está pasando: el elefante ha pasado, solamente queda la cola. Cuando el enfado estaba presente, estabas tan intensamente involucrado en él que no podías ser realmente consciente. Cuando el enfado casi ha desaparecido, ha pasado el noventa y nueve por ciento —solo queda por pasar el uno por ciento, su última parte está desapareciendo por el horizonte—, entonces te haces consciente. Esta es la primera etapa de la conciencia; está bien, pero no es suficiente. 


			La segunda etapa es cuando el elefante está ahí, no solo la cola; cuando la situación está en su apogeo. Estás realmente enfadado, estás hasta la coronilla, hirviendo, echando chispas, y entonces te vuelves consciente. 


			Aún hay una tercera etapa: cuando el enfado aún no ha llegado, todavía está llegando; no es la cola del animal, sino la cabeza. Está entrando en tu área de conciencia y te vuelves consciente, entonces el elefante no llega a materializarse nunca. Has matado al animal antes de que naciera. ¡Esto es control de la natalidad! El fenómeno no ha llegado a ocurrir y, por tanto, no deja rastro. 
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			Algunos beneficios de la meditación 
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			Estas son las formas y los criterios para poder elegir. El camino o metodología que te aporte más sensibilidad, más observación y te dé un sentimiento de inmenso bienestar, este es el criterio para saber que estás en el camino correcto. Si te vuelves más infeliz, más enfadado, más egoísta, más avaricioso, más lujurioso, estos son los indicios de que vas por el camino equivocado. 


			En el camino correcto tu dicha va a aumentar cada día más. 


			Tu naturaleza es ser dichoso. La meditación solo te da aquello que siempre has tenido. Simplemente te hace consciente de tu realidad. No te aporta nada nuevo. Solo te descubre el tesoro que yace ahí ignorado y olvidado, mientras tú lo estás buscando por todo el mundo. No lo encontrarás en ningún lugar porque está dentro de ti. 


			 


			SILENCIO 


			 


			El silencio se entiende normalmente como algo negativo, algo vacío: una ausencia de sonido, de ruidos. Este malentendido subsiste porque muy poca gente ha experimentado alguna vez el silencio. 


			Lo que han experimentado en nombre del silencio es la ausencia de ruido. Pero el silencio es un fenómeno totalmente distinto. Es completamente positivo, es existencial, no está vacío. Es el fluir de una música que nunca antes has oído, con una fragancia que no te es familiar, con una luz que solamente puede verse con los ojos interiores. 


			No es algo ficticio, es una realidad, y una realidad presente en cada uno, solo que nunca miramos dentro. 


			Tu mundo interior tiene su propio sabor, su propia fragancia, su propia luz. Y es completamente silencioso, inmensamente silencioso, eternamente silencioso. Nunca ha habido ningún ruido y nunca lo habrá. Ninguna palabra puede llegar hasta allí, pero tú sí puedes llegar. 


			El propio centro de tu ser es el centro del huracán. Lo que ocurra a su alrededor no te afecta. Es el silencio eterno: los días vienen y van, los años vienen y van, las épocas llegan y pasan. Las vidas vienen y van, pero el eterno silencio de tu ser permanece siempre igual: la misma música sin sonido, la misma fragancia divina, la misma trascendencia de todo lo mortal, de todo lo momentáneo. 


			No es tu silencio. Tú eres el silencio. 


			No es algo que poseas; tú estás poseído por él, y esa es su grandeza. Ni siquiera tú estás ahí, porque incluso tu presencia sería un estorbo. 


			El silencio es tan profundo que no hay nadie ahí, ni siquiera tú. Y este silencio te trae verdad, amor y miles de bendiciones más. Esta es la búsqueda, este es el anhelo de todos los corazones, de todos los que tienen un poco de inteligencia. 


			 


			SENSIBILIDAD 


			 


			Te vuelves tan sensible que incluso la más pequeña brizna de hierba adquiere una inmensa importancia. Tu sensibilidad te concede la comprensión de que esa brizna de hierba es tan importante para la existencia como la mayor de las estrellas; sin ella, la existencia sería menos de lo que es. Esta pequeña brizna de hierba es única, irremplazable, tiene su propia identidad. 


			Y esta sensibilidad te traerá nuevas amistades: con los árboles, con los pájaros, con los animales, con las montañas, con los ríos, con los océanos, con las estrellas... La vida se enriquece a medida que crece el amor, a medida que crece la amistad. 


			La meditación te proporcionará sensibilidad, un gran sentido de pertenencia al mundo. Es nuestro mundo, son nuestras estrellas, aquí no somos extraños. Pertenecemos intrínsecamente a la existencia. Somos parte de ella; somos su corazón. 


			 


			AMOR 


			 


			Si meditas, tarde o temprano llegarás al amor. Si meditas profundamente, sentirás que nace en ti un inmenso amor que nunca antes habías conocido, una nueva cualidad de tu ser, una nueva puerta que se abre. Te has convertido en una nueva llama que ahora quieres compartir. 


			Si amas profundamente, poco a poco te darás cuenta de que tu amor se está volviendo más y más meditativo. Una sutil cualidad de silencio está penetrando en ti. Los pensamientos van desapareciendo, aparecen pausas y... ¡silencios! Estás tocando tu propia profundidad. 


			Hay millones de parejas por todo el mundo que viven como si el amor estuviera presente. Están viviendo en un mundo de «como si». Pero claro, ¿cómo pueden ser felices? Carecen de toda energía. Intentan obtener algo de un amor falso, y un amor falso no puede repartir frutos. De ahí la frustración, de ahí el continuo aburrimiento, las continuas discusiones, las peleas entre los amantes. Ambos están tratando de lograr algo imposible: intentan hacer de su amor algo eterno, algo que es imposible, pues ha nacido de la mente, y la mente no puede darte ni un atisbo de lo eterno. 


			Primero entra en la meditación, porque el amor emana de ella, es la fragancia de la meditación. 


			 


			COMPASIÓN 


			 


			Cuando tu amor no es solo un deseo del otro, cuando tu amor no es solo una necesidad, cuando tu amor es un compartir, cuando tu amor no es el de un mendigo sino el de un emperador, cuando tu amor no pide nada a cambio, sino que da por el placer de dar, entonces, si le añades la meditación, su fragancia se libera en toda su pureza, el esplendor aprisionado se libera. Eso es compasión, y la compasión es el acontecimiento más elevado. 


			El sexo es animal, el amor es humano y la compasión es divina. El sexo es físico, el amor es psicológico y la compasión es espiritual. 


			 


			ALEGRÍA 


			 


			De pronto te sientes feliz sin motivo alguno. En la vida ordinaria, te alegras cuando hay un motivo: te has encontrado con una mujer hermosa, has conseguido el dinero que siempre quisiste o has comprado una casa con un jardín precioso. Pero estas alegrías no pueden durar mucho; son momentáneas, no pueden permanecer de forma continua e ininterrumpida. 


			Si tu alegría está causada por algo, desaparecerá, será momentánea, pronto te dejará sumido en una profunda tristeza; todas estas alegrías acaban dejándote sumido en la tristeza. Pero hay otra clase de alegría que es un signo de confirmación: de pronto estás contento sin ninguna razón. No puedes decir por qué. Si alguien te pregunta: «¿Por qué estás tan alegre?», no tienes respuesta. 


			No puedo explicar por qué estoy alegre. No hay razón. Simplemente es así. Esta alegría no puede ser perturbada. Pase lo que pase, continuará. Está allí, día tras día. Seas joven o viejo, estés vivo o estés muriéndote, siempre está ahí. Cuando hayas encontrado una alegría que perdure aunque las circunstancias cambien, es señal de que estás acercándote al estado búdico. 


			 


			INTELIGENCIA 


			 


			Una gran definición de meditación: la inteligencia es meditación. Vivir de forma inteligente es vivir de forma meditativa. Esta definición tiene una tremenda importancia; está realmente repleta de un gran significado. La meditación es precisamente vivir con inteligencia. La meditación, por este motivo, no puede ser «hacer». Tienes que usar la inteligencia en tu vida. 


			Ayer estabas enfadado, antes de ayer estabas enfadado. Ahora, de nuevo, la situación se repite y te vas a volver a enfadar, ¿qué vas a hacer? ¿Vas a volver a repetir lo mismo de una forma no inteligente, de una forma mecánica, o acaso vas a usar la inteligencia? Te has enfadado mil veces; ¿eres capaz de aprender algo de todo esto? Esta vez, ¿vas a ser capaz de comportarte de forma inteligente? ¿Te das cuenta de la futilidad de todo el asunto? ¿Te das cuenta de que te has frustrado por ello cada vez? En cada ocasión la rabia ha disipado la energía, ha distraído tu energía, te ha creado problemas y, al final, no ha solucionado nada. 


			Si eres capaz de verlo, en esa misma acción de percatarte hay inteligencia. Luego, alguien te insulta y no te enfadas. De hecho, en lugar de enfadarte, surge la compasión por esa persona. Él está enfadado, está herido, está sufriendo. Surgirá la compasión. Entonces, esta inteligencia es meditación: examinar tu propia vida, aprender algo de la experiencia, aprender algo de la experiencia existencial, continuar aprendiendo, en lugar de tomar prestado. 


			 


			La inteligencia es simplemente la habilidad de responder, porque la vida es un flujo. Tienes que ser consciente y ver qué te exige la situación, cuál es el reto que te presenta. Una persona inteligente se comporta de acuerdo con la situación, mientras que un estúpido responde con frases hechas. No importa si estas provienen de Buda, Cristo o Krishna, el estúpido siempre lleva las escrituras con él, le da miedo depender de sí mismo. La persona inteligente depende de su propia visión, confía en su propio ser. 


			 


			SOLEDAD 


			 


			Meditación significa la bendición de estar solo. 


			Uno está realmente vivo cuando es capaz de estar solo, cuando ya no depende de nadie en ninguna situación, bajo ninguna condición. Y puesto que esa bendición nos pertenece, puede permanecer mañana y tarde, día y noche, en la juventud o en la vejez, en la salud o en la enfermedad; permanece incluso en la vida y en la muerte, porque no es algo que suceda desde fuera, sino que emana de ti. Es tu naturaleza, es tu propio ser. 


			 


			Celebra la soledad, celebra tu espacio puro, y una gran melodía brotará en tu corazón. Será una melodía de conciencia, de meditación. Será la melodía de un pájaro solitario que llama en la distancia a nadie en particular. Llama porque su corazón está lleno y quiere llamar, porque la nube está llena y quiere llover, porque la flor está llena y, al abrirse los pétalos, se libera su fragancia... sin destinatario. Permite que tu soledad se convierta en una danza. 


			 


			INDIVIDUALIDAD 


			 


			La meditación no es más que un mecanismo para hacerte consciente de tu propio ser, un ser que tú no has creado ni necesita ser creado por ti, porque ya lo eres. Naces con él. ¡Eres eso! Solo necesita ser descubierto. 


			Es una tarea aparentemente imposible, pues ninguna sociedad permite que ocurra: el ser real es peligroso; peligroso para la Iglesia tradicional, peligroso para el Estado, peligroso para la multitud, peligroso para las tradiciones, porque una vez que un hombre conoce su auténtico ser se convierte en un individuo. Ha dejado de formar parte de la psicología de las masas; dejará de ser supersticioso, no puede ser explotado, no puede ser dirigido como el ganado, no se le puede ordenar ni mandar. Vivirá de acuerdo con su propia luz, vivirá de su propia interioridad. Su vida irradiará una tremenda belleza e integridad. De ahí el temor de la sociedad. 


			Las personas íntegras se convierten en individuos, pero la sociedad no quiere que seas un individuo. En lugar de individualidad, la sociedad te enseña a tener personalidad. Hay que entender la palabra «personalidad». Viene de la raíz «persona», que significa «máscara». La sociedad te da una idea falsa de quién eres; te da un juguete al que continúas aferrándote toda la vida. 


			 


			Tal como yo lo veo, casi todo el mundo ocupa un lugar equivocado. La persona que podría haber sido un médico inmensamente feliz es pintor, y la persona que podría haber sido un pintor inmensamente feliz es médico. Al parecer, nadie está en el lugar que le corresponde. Por eso toda esta sociedad es tan confusa. Cada persona está dirigida por otros, no está dirigida por su propia intuición. 


			La meditación te ayuda a desarrollar tu propia facultad intuitiva. Distinguirás claramente qué es lo que te va a llenar, qué es lo que te va a ayudar a florecer. Y sea lo que fuere, será distinto para cada individuo. Ese es el significado de la palabra «individuo»: todo ser humano es único. Y buscar e indagar tu unicidad es una gran emoción, una gran aventura. 


			 


			CREATIVIDAD 


			 


			La meditación libera una gran creatividad. Es una explosión; todas tus semillas comienzan a germinar. Por primera vez, ves cuánto potencial estabas cargando en tu interior: un gran jardín rebosante de flores, con unos arbustos hermosos y árboles llenos de pájaros cantando... ¡Todo un paraíso! Pero normalmente no somos conscientes de esto. Estamos completamente cerrados, no nos hemos abierto; estamos viviendo como en una cápsula sin aberturas, sin ventanas. 
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